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[OPINIÓN DE RAC]

opinión

LA TELEVISIÓN.

Un enemigo en casa
Francisco José Horna M.

HACE 25 AÑOS
Se desploma el puente sobre el río Chiriquí o río Chico, en
la vía Interamericana, hecho que dejó el occidente de la
región incomunicada con el resto del país.

U
n joven de 12 años ya ha
visto en la televisión un
promedio de 14 mil ase-
sinatos, 600 homicidios,

400 tiroteos y un sinnúmero de es-
cenas que lo llevan a racionalizar la
violencia y el crimen como algo “na-
tural”. Este “aparato siniestro”, como
muchos le llaman, bien pudo llegar a
ser sinónimo de cultura, espiritua-
lidad y valores morales, sin embar-
go, y, por desgracia, se ha convertido
en la mayor influencia negativa de
nuestra época. Tomemos como
ejemplo los dibujos animados. En
ellos, salvo algunas excepciones, el
niño presencia toda clase de escenas
violentas, personajes cada vez más
grotescos y mensajes subliminales
con un contenido altamente nega-
tivo. Cuando esto ocurre, el adulto
no está presente. El niño decodifica
el mensaje en solitario. Solo e in-
defenso, es expuesto a una vorágine
sucesiva e interminable de imáge-
nes, sonidos y mensajes que saturan
su frágil y vulnerable cerebro y que,
como un cincel sobre el mármol,
moldean en su mente una forma de

comprender la realidad que él, evi-
dentemente, incorpora como correc-
ta. Esto le produce agresión, temor y,
lo más peligroso, la insensibilización
a todo acto violento.

Según un artículo publicado por
Le Figaro: “El 19 de diciembre de
1997 en Japón, miles de niños lle-
naron los hospitales con extrañas
manifestaciones después de ver el
programa de televisión Po ke m ó n .
Los síntomas: espuma por la boca,
ojos en blanco y mucho miedo. El
comentario más fuerte fue que las
convulsiones y alteraciones en el
comportamiento fueron producidas
por imágenes que inducían a esta-
dos de hipnosis. Este acontecimien-
to sin precedente sacudió miles de
conciencias.

Sacerdotes y sicólogos italianos,
franceses y daneses analizaron estas
caricaturas y encontraron mensajes
subliminales al igual que en mu-
chos otros personajes de caricaturas
similares. En España, se hicieron
estudios con 200 niños entre seis y
12 años durante un período de seis
meses. Solo 100 de ellos estarían
expuestos a estas caricaturas y los
otros 100 estarían totalmente exen-

tos de verla. El 87% de los que sí las
vieron se mostraron violentos, in-
tolerantes, agresivos, flojos y con
poca concentración; el otro 13% re-
flejó una actitud desinteresada y sin
deseos de aprender. Todos protes-
taron por ir a la escuela. Enfren-
temos la cruda realidad, mucho de
lo que vomita el nefasto aparato,
novelas, series de televisión, pelícu-
las y talk shows lleva consigo el vi-
rus de la decadencia moral y espi-
ritual. Películas proyectadas en las
salas de cine prohibidas para me-
nores de 14 y 18 años, tiempo des-
pués son transmitidas en la televi-
sión a las 7 y 8 de la noche y
consumidas por menores de edad
con la complicidad ignorante de pa-
dres que a su vez son el producto
terminado de la maquinaria
mediática.

La televisión cada día se degenera
más. Cuando cada cierto tiempo
surge una voz que busca alertar a
las masas, los medios televisivos
enarbolan la bandera de la “libertad
de expresión”, y se protegen al no
propiciar ningún debate donde se
analice la problemática y las secue-
las que subyacen detrás de su

controvertida programación. Poco a
poco, esas voces callan rendidas e
impotentes ante el poder del con-
glomerado mediático y de manera
silenciosa e inadvertidamente con-
tinúa proyectando su perverso
mensaje. El pueblo se encuentra de-
samparado ante poderes ocultos in-
mensamente influyentes. Nuestros
gobernantes, cómplices silenciosos,
no tienen ni el poder ni la voluntad
para atacar el problema.

La voz del sacerdote, en el pasado
emitida con autoridad, es ahora un
débil susurro que ya no les causa
temor alguno. Los directivos de las
grandes cadenas de nuestro país,
peones al servicio del conglomerado
mundial de medios, han vendido su
alma por lo único que para ellos
tiene algún significado: el ra t i n g .
Han transformado al hombre que
aún razona en una especie en vías
de extinción, sus valores e ideas so-
bre el bien y el mal son manipu-
ladas arbitrariamente con mensajes
que corrompen sus sentidos y en-
venenan su alma y que no conducen
sino al consumismo generalizado de
productos e ideas superfluas y alie-
nantes con un alto sentido

amarillis ta.
Si no hacemos algo, nuestra socie-

dad, incapaz de reaccionar, marcha-
rá inevitablemente hacia su des-
trucción moral y espiritual, ante la
avalancha de sexo, droga, degene-
ración y violencia que se introduce
en los hogares a través de esa apa-
rentemente inofensiva pantalla.

Enfrentémoslo, la televisión ha to-
mado posesión de la sala y las re-
cámaras y proyecta día tras día su
hipnótico y mortal veneno embo-
tando las neuronas de cada miem-
bro de la familia con su pernicioso
mensaje. Es como un virus, se es-
parce y contagia a toda la sociedad
que lenta e imperceptiblemente se
consume entre asesinatos, droga-
dicción, corrupción y desenfreno.

El hombre promedio lo ignora to-
do, no tiene la más remota idea de
las proporciones del drama que lo
envuelve y del férreo control que la
televisión ejerce sobre su vida. Si
continuamos indiferentes ante esta
nefasta realidad, liberarnos de la
subyugación mental de que estamos
siendo objeto será demasiado tarde.

ESTRATEGIA.

Los caminos de la concertación
Stanley Muschett Ibarra

C
uando se diseñó la estrate-
gia y metodología para lle-
var a cabo la consulta con
la ciudadanía y los grupos

que la representan como parte de-
cisiva del Proceso de Concertación
Nacional para el Desarrollo, puede
decirse que sin duda se tuvo muy
presente que dicha herramienta de-
bía procurar que la consulta fuera lo
más amplia y participativa posible,
dentro de la prudencia y requeri-
mientos propios para el adecuado
manejo de tan particular grupo de
personas.

De alguna manera, lo que se hacía
no era otra cosa que definir los ca-
minos que habría de tomar la con-
certación, para no llamarle “hoja de
ruta”, por lo cuestionado del nom-
bre en algunos círculos y personas.
Debía ser una metodología orien-
tada a que poco a poco, estos ca-
minos debían ir confluyendo a tra-

vés de un eje común, ya que no
importaba desde dónde partían si-
no más bien hacia dónde debían
converger a fin de unirse en un gran
punto que no es otro que el acuerdo
en torno al Panamá que queremos y
nos merecemos todos.

Algunos de estos caminos son los
que se recorren en cada una de las
sesiones semanales de las mesas or-
ganizadas alrededor de los cuatro
ejes que han servido para orientar y
enmarcar la discusión que en forma
generosa se realiza, sin ignorar los
necesarios ajustes. Otros, son cami-
nos que van saliendo al encuentro
de quienes hemos sido honrados
con recorrerlos como parte de este
proceso que busca incorporar la vi-
sión de nuestras provincias y co-
marcas a la concertación.

Estos caminos tienen identidad
propia que le viene impresa por ca-
da una de las comunidades con las
que conversamos. Hoy quiero refe-
rirme a algunos de ellos, a algunos
que como resultado de diversas

combinaciones de medios de trans-
porte, nos salen al encuentro como
el camino polvoriento (mientras no
caigan las lluvias) que lleva al Bale
de Cañazas, unos 14 kilómetros tie-
rra adentro desde la carretera Pa-
namericana, un poco más allá de
Santiago. Combinando avión, pan-
ga (Virgen María de Guadalupe) y
bote pequeño, se vuela por los aires,
se navega por el mar en la bahía de
Chiriquí Grande (esta vez en total
calma y en compañía de delfines) y
se remonta el majestuoso río Kri-
kamola (algo seco por el verano),
con sus hermosos rápidos, hasta lle-
gar a la comunidad de Kankintú.

Estos dos caminos y estos destinos
concentran mi atención hoy porque
son resumen de un esfuerzo de hu-
manización y expresión viva de la
entrega de misioneros de la Iglesia
católica comprometidos en la pro-
moción de nuestros hermanos in-
dígenas y campesinos. Con su pre-
sencia y acompañamiento, animan
“misiones” que buscan atender las

carencias materiales y espirituales
de aquellos para quienes Panamá es
todavía un espacio en donde con-
viven diversos pueblos marcados
por las dispares diferencias, pero
también para quienes la esperanza
es algo con lo que se amanece cada
día. Comunidades acompañadas
por sacerdotes y religiosas, por
maestros dedicados y sensibles, por
funcionarios de sencillez en el trato,
“misiones” enriquecidas con la al-
garabía de los niños descalzos que
atienden la escuela, escuelas cons-
truidas por sacerdotes miembros de
la orden de los agustinos recoletos,
convertidos en ingenieros y maes-
tros de obras, como en Kankintú, o
niños hospedados en albergues pro-
vistos por el esfuerzo de sacerdotes
diocesanos y religiosas, como en el
Bale.

Son caminos que en unos minutos
dejan atrás, como si fuera otro
tiempo y otra humanidad, las co-
modidades de la civilización para
golpearnos con la elocuencia de

todo lo que hace falta para una vida
digna. Estos caminos pueden ser
mejorados si superando suspicacias
y deponiendo afanes egoístas, ha-
cemos espacio para escuchar y sen-
tir a aquellos que tienen menos. Es
un deber, una misión y una opor-
tunidad que nos llama a todos, una
vez más. Hay otros caminos, reco-
rridos y por recorrer.

Hoy quise hablar de estos, de los
caminos llenos y ricos de humani-
dad, de esperanza y de los esfuerzos
de estos misioneros por seguir sien-
do humanos. Mañana, en otra oca-
sión, serán caminos con otros ros-
tros, pero con los mismos afanes.
Pero caminos al fin y al cabo con la
identidad propia de las comunida-
des que los habitan y que confían en
los resultados de la Concertación
Nacional para el Desarrollo para
vivir mejores días.
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